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  INTRODUCCIÓN


  Antes de empezar a escribir me pregunté si a alguien le puede interesar un libro sobre la educación en Colombia, incluso si yo mismo quisiera leerlo. La respuesta, como se puede adivinar, fue un sí rotundo. La educación es una de las condiciones que más fuertemente determinan las características de una sociedad. Hay quienes dicen que es la característica que hace humanas a nuestras sociedades.


  Los países que más han progresado, en estos tiempos, en su capacidad de proporcionar una buena vida a sus ciudadanos reconocen sin ambages que sus éxitos se deben en gran medida a la educación que han podido construir. Otros países con menor desarrollo relativo generan planes y se plantean propósitos para mejorarla, como condición indispensable para llegar a los niveles de desarrollo a los que aspiran.


  Nuestro país no es una excepción. En gran medida somos lo que nuestro pasado educativo nos ha permitido ser, y vemos esperanzados un futuro, basado en gran medida en la forma como vayamos a educar a nuestros jóvenes. Entonces, sí parecería importante dedicarle un tiempo y algo de atención a ver cómo encajamos en ese proceso global que empezó desde los albores de la humanidad, incluso mucho antes de los primeros signos de civilización.


  Es importante ver en qué forma reaccionamos ante los retos diversos que se nos han presentado, cuáles han sido nuestros éxitos y dónde hemos fracasado. Se presenta acá una mirada panorámica, breve y muy resumida, pero que nos permita reflexionar y ojalá plantearnos algunos propósitos comunes. Muy pocos dudan hoy que el futuro estará condicionado por la educación que podamos construir, y no para dentro de muchos años sino para muy pronto, porque los cambios acelerados en el conocimiento global no aceptan respuestas lentas.


  Aunque los antecedentes históricos son siempre importantes para esa comprensión, este libro trata, sobre todo, de presentar una imagen actual, considerando actual un lapso de algo más de medio siglo. Es decir, no se remonta a hechos lejanos, con la excepción de un capítulo, y en algunos casos en los que la actualidad puede resultar incomprensible sin una referencia puntual a hechos del pasado. Si a algo aspira este libro es a que sus lectores, cuando lo terminen, entiendan mejor lo que pasa y puedan imaginar un futuro en forma realista. El realismo y el pragmatismo (con una buena dosis de optimismo) son elementos dominantes en la visión que se presenta. Aunque pertenezco a esa generación de estudiantes que marchó con el lema de Marcuse “Seamos realistas, pidamos lo imposible”, la experiencia de vida me ha enseñado que el peor enemigo del progreso es una utopía romántica e irrealizable.


  La relación entre política y educación es compleja y su tratamiento puede sucumbir en arenas movedizas. Se aborda, en varios lugares, la influencia de la política en la educación, pero no tanto la influencia de la educación en la política y menos el uso del tema de la educación para hacer política. Las razones son varias: primero, porque el objeto del libro es la educación, pero, además, porque si bien es posible establecer relaciones de causa-efecto entre las medidas políticas y los desarrollos educativos, lo contrario es muy difícil de definir. Las relaciones de causalidad son dudosas y las interpretaciones se pueden tornar abusivas. No encontrará el lector análisis sobre los movimientos de protesta de estudiantes, maestros y profesores, porque estrictamente hablando no es la educación la que está impactando la política en esos hechos, sino que son los actores del sistema educativo cuando asumen un activismo político (por demás muy legítimo). Seguramente este es uno de los sesgos del autor; otro escribiría un libro diferente.


  Se comienza con un capítulo que pretende localizar a la educación en el proceso de crecimiento y expansión de la especie humana en este planeta. Un objetivo que tal vez es demasiado ambicioso para un capítulo tan corto, pero que tiene la intención de mostrar un contexto más amplio y de situar nuestro esfuerzo nacional como parte de uno mucho más grande y con raíces más antiguas. La perspectiva histórica del capítulo se arriesga a entrar incluso en consideraciones de carácter biológico y evolutivo (otro sesgo del autor) y a hechos que son inciertos, porque están sustentados en hallazgos arqueológicos e interpretaciones de aquellos rastros dejados por nuestros congéneres de edades remotas. En este capítulo, contrario a todo el resto del libro (que como se dijo se limita a un poco más de medio siglo), se hacen referencias a la educación en América antes de la llegada de los españoles y también durante la Colonia y en la consolidación de la naciente república.


  El libro continúa con una sección que describe el sistema educativo colombiano actual en todos sus niveles, y que analiza (sin la profundidad profesional que tendría un jurista) su sustento legal y normativo. Un conocimiento básico sobre estos temas es importante para quien quiere entender qué es lo que pasa con la educación en el país, y evitará confusiones y dudas posteriores. Somos un país muy legalista, y en muchas ocasiones la realidad jurídica predomina sobre esas otras realidades “menores” como las de la naturaleza humana y las dinámicas sociales. Pero precisamente por eso, aunque uno critique el hecho general, es particularmente importante el conocimiento de la normatividad legal que sustenta al sistema educativo.


  Se aborda después, en dos capítulos, una descripción de la situación actual, reconociendo los logros (que los hay, muchos e innegables) y también las carencias. Esos análisis le permitirán al lector plantear sus dudas, hacer algunos diagnósticos propios e imaginar algo de lo que habría que hacer para resolver los mayores problemas.


  Sin duda saltará a la vista el problema de la inequidad y lo determinante que ha sido nuestra educación para perpetuarla, aunque por otro lado sea ella misma el instrumento más potente que tenemos para reducirla. La inequidad tiene varios condicionantes que son analizados. La cobertura, que define el acceso de los niños y jóvenes a los diferentes niveles, es muy importante, sin ella no es posible ninguna oportunidad, pero también la calidad es fundamental, porque un acceso sin calidad puede profundizar la inequidad más de lo que la resuelve. La calidad es un tema complejo, no menor, y para explicarlo hay que discutir sobre financiamiento de la educación, sobre la inclusión de género y de grupos minoritarios, sobre la ruralidad y la regionalización, sobre la pertinencia y más. Se trata de mostrar también la situación del país dentro de un contexto mundial. Las comparaciones, odiosas para muchos, son necesarias para entender lo que no marcha bien. Los rankings (muy criticados por algunos, particularmente por quienes no se ven favorecidos) no deben ser perseguidos como el fin último, pero tampoco se deben despreciar porque son un medio que facilita el autoexamen honesto.


  Hay discusiones separadas sobre los maestros que, en cualquier teoría pedagógica, sea moderna o antigua, son el principal pilar de la educación. Se discute la validez e importancia de algunas teorías y prácticas pedagógicas, y por supuesto el papel que tiene, o debe tener, la investigación y el acercamiento científico en la formación. Se discute también cómo la educación ética, la educación ciudadana y el razonamiento crítico, que son objetivos deseables en todas las escuelas modernas, son difíciles de lograr, pero no imposibles.


  Las relaciones entre educación y trabajo, y educación y empresa son temas delicados que han causado roces entre sectores sociales que ganarían mucho siendo aliados. Incluso al interior de la comunidad educativa hay diferencias de opinión notables, hasta divisiones institucionales que a veces parecen insalvables. Es una discusión pesada, y con frecuencia ideológicamente contaminada, llena de incomprensión y con purismos excesivos y a veces paralizantes. En el libro se abordan con franqueza, tratando de mostrar las coincidencias y de establecer las causas de las diferencias, y sobre todo tratando de abrir una comunicación en la que las partes además de argumentar puedan escuchar al otro. Es bastante claro, por experiencias en el mundo que, sin una conciliación de objetivos entre los sectores de la educación, de la investigación y del trabajo, difícilmente se logrará incorporar los esfuerzos científicos y educativos al desarrollo económico.


  Muy relacionado con lo anterior se aborda en un capítulo especial la Educación Superior. Uno de los fenómenos notables el último medio siglo, o tres cuartos de él, ha sido la democratización creciente de la Educación Superior. Hoy resulta evidente que el liderazgo, en prácticamente todos los campos sociales, está en manos de personas que se educaron más allá de los estudios básicos. El conocimiento es fundamental en el desarrollo económico y cultural de los países, y está íntimamente ligado a la Educación Superior. También en ella, como en la Educación Básica tenemos grandes logros y profundas brechas.


  En un capítulo separado se trajeron algunos ejemplos de éxito. Es posiblemente el capítulo más injusto por la cantidad de iniciativas que se dejan de mencionar, pero había que escoger con el criterio de que, si bien no se podía hacer justicia con todos, sí, con seguridad, se podría afirmar que los ejemplos presentados son de gran mérito. Los ejemplos de éxito demuestran que el progreso es posible y que los esfuerzos pagan.


  Finalmente, el libro se asoma, un poco tímidamente, al futuro. Es siempre arriesgado hacer predicciones, sobre todo con la velocidad del cambio tecnológico que vivimos hoy, pero hay algunas cosas que inevitablemente llegarán (o ya están llegando) y que van a incidir radicalmente en los objetivos últimos de la formación y en el modo como se pueden lograr. La educación es un proceso largo: quienes la empiezan hoy serán ciudadanos plenamente formados apenas dentro de veinte años o más. Ignorar el futuro sería asumir la condena de educar en la obsolescencia.


  En medio de la escritura de este libro el mundo fue golpeado por una pandemia. Colombia y su educación no se salvaron de su impacto. Si bien no se le dedica un capítulo a la problemática propia de la educación durante esta época de dificultades, sí se trata el tema en varios apartes, sobre todo en aquellas discusiones en las que se plantea cómo abordar las acciones para un mejor futuro.


  La actualidad y precisión de los números que se presentan puede, de todas formas, tener algún problema que requiere advertencia. Las fuentes consultadas son muy diversas en sus orígenes, muchas son recientes, pero la mayoría han sido producidas y actualizadas en el lapso de algunos años. Sin duda durante este tiempo pudo haber cambios. Por un lado, los gobiernos han generado iniciativas para responder a algunos de los problemas que se plantean acá; por otro, hay siempre unas dinámicas de crecimiento y progreso normales, que pueden no verse reflejadas en los datos presentados. Sin embargo, como lo que este escrito pretende dar es una imagen global de la situación de los problemas y de los procesos actuales, la precisión absoluta de un dato es secundaria ante lo fundamental que, para el autor, es presentar una imagen panorámica y cierta de la realidad.


  Se mantienen en este texto algunas de las discusiones y de las críticas que se han hecho a lo largo de los años, porque aun reconociendo buena voluntad e interés en los gobiernos, esos problemas han permanecido cualitativamente parecidos, con poco cambio. Las conclusiones, si bien son personales, se han revisado en la forma más rigurosa posible, tratando de evitar sesgos y falacias lógicas y de mantener una posición coherente a lo largo de todo el texto. Las discusiones se alimentan del conocimiento personal que da una larga vida siendo educado y educando a otros.


  Este libro está escrito más por un paisajista que por un geólogo. Desde 1960 hasta hoy ha habido treinta y cinco ministros de educación; cada uno ha expedido decretos y ha formulado políticas. Durante este tiempo se han escrito innumerables tratados y tesis; ha habido iniciativas populares (como el Movimiento Pedagógico Colombiano de 1982) y varias escuelas de pensamiento han nacido y crecido, algunas ya se han extinguido. Esos eventos subterráneos han tenido impacto, todos han contribuido a conformar el paisaje que se presenta acá aunque no estén explícitamente nombrados.


  El texto, por su brevedad, tiene necesariamente acentos propios y algún sesgo personal en la escogencia de los asuntos que trata. Inevitablemente hay muchos ausentes, porque el tema de la educación en Colombia es de tan extraordinaria amplitud que daría para una enciclopedia. Hay en él una mención mínima de los actores y prefiere concentrarse en hechos y procesos. Ese acercamiento es sin duda injusto con algunos (los muy buenos) e injustificadamente benevolente con otros, pero permitirá que el lector tenga una visión en lo posible objetiva de la realidad que se describe, sin que se le ponga a discutir con personajes aún vivos y a veces muy presentes. Se prefirió favorecer la discusión con las ideas que con las personas. Asimismo el enfoque del libro es tratar de ayudar a comprender, no dar recetas.


  Las opiniones del autor son discutibles, y entre más se discutan mejor, pero están basadas en hechos sólidos. Su mayor aspiración es que la educación, en el país, sea un motivo de reflexión y preocupación para el lector.


  Moisés Wasserman


  Febrero del 2021


  CAPÍTULO 3 
 EL VASO MEDIO LLENO


  Sería extraordinariamente injusto si el año 2020 no se empezara un recuento de la educación en Colombia con el reconocimiento de los avances logrados. Son muchos, muy importantes y los presentaré brevemente y con hechos concretos. Puede ser que algunos de los datos no sean exactos a tiempo real, lo que no quiere decir que sean falsos. Un área tan dinámica puede estar cambiando día a día. El dato podrá ser ligeramente diferente, pero las tendencias generales y la visión panorámica no cambian. Hay muchas otras razones para un cierto grado de indefinición. Distintas fuentes a veces no coinciden, los datos sobre cobertura educativa en momentos históricos diferentes dependen de los censos y de sus proyecciones que tienen diversos grados de precisión a lo largo de los años, y algunos hechos educativos han cambiado. Por ejemplo, antes se hablaba de primaria de cinco años y bachillerato de seis, hoy de Educación Básica de nueve años (primaria y secundaria) y Educación Media de dos años.


  Han cambiado también políticas y denominaciones, y hasta la definición de lo que es urbano y lo que es rural. Cuando se comparan acá situaciones pasadas con la actual, se ha tratado de equiparar al máximo los equivalentes, aunque las denominaciones hayan cambiado y los indicadores se definan también en forma diferente. Por eso pido algo de flexibilidad en la lectura. Las tendencias generales son ciertas, sobre los datos precisos puede haber algo de incertidumbre.


  Obviamente es fundamental, y tal vez más útil, el análisis de lo que falta y de los nuevos retos, que de aquello que se logró hasta ahora. Eso será abordado más adelante en el libro, pero es importante empezar afirmando que hay razones para no caer en ese pesimismo profundo, tan generalizado por estos días.


  Un avance central y fundamental, aunque a algunos tal vez les parezca algo abstracto, es el hecho de que entendemos hoy mucho mejor los problemas que enfrentamos y su importancia en todos los aspectos del desarrollo nacional y de la realización individual de los ciudadanos. Posiblemente ningún otro tema se acerca al impacto que tiene y que va a tener en el futuro la educación. Los distintos aspectos en los que ha habido avance se presentan mostrando en qué medida hemos entendido su importancia.


  EN LA PRIMERA INFANCIA


  La primera infancia (de cero a cinco años) no era considerada hasta hace poco una población objeto de los esfuerzos educativos. Años antes de la Ley General de Educación de 1994 se había planteado la importancia de un año de transición para infantes menores a seis años; la Ley reforzó esa inquietud y lo incluyó en el plan de educación obligatoria, pero solo un año y a la edad de seis. Antes de esa edad los niños eran considerados de hecho meros sujetos de cuidado y protección, no de educación. Esta era un asunto para “gente grande”, con más de seis años.


  Las tendencias modernas de la psicología y la neurología finalmente lograron permear nuestra conciencia, y en todos los gobiernos del año 2002 en adelante se asumieron como un asunto prioritario del Gobierno en general, y del Ministerio de Educación en particular, aunque apoyado por el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar y las cajas de compensación familiar. En el marco de un programa que se denominó “Educación para toda la vida” se incluyó, por fin, a la primera edad. La mayor parte de los niños atendidos lo fueron por el ICBF en el marco del programa de madres comunitarias y en jardines infantiles del Instituto. Durante el primer período de aplicación se atendieron más de 300 000 niños y se empezó un esfuerzo para capacitar a los profesionales cuidadores. Las madres comunitarias, con toda su buena voluntad y disposición, mayoritariamente no tenían (y aún no tienen) la preparación psicológica y pedagógica de un educador.


  Con el cambio de Gobierno se cambió el nombre del programa a “De cero a siempre” (que a la larga es bastante parecido al anterior de “Educación para toda la vida”), pero mantuvo el mismo interés por la edad temprana y el compromiso de ir aumentando gradualmente la cobertura. Para el 2014 ya recibían atención integral más de un millón de niños y en el 2018 se llegó a un 1 360 000 infantes, lo que corresponde a una cobertura del 28 %. Los costos han sido incluidos en la distribución presupuestal del “sistema general de participación” a las regiones (en la parte asumida por el MEN). El actual Gobierno continuó con el énfasis del programa y propone llegar el año 2022 a dos millones en un plan de atención integral. Eso representará algo cercano al 35 % de los niños en ese rango de edad.


  Hay otros servicios que se suman al esfuerzo, como el de jardines infantiles privados y otros de las cajas de compensación familiar y de empresas, pero en el número anterior de niños atendidos el esfuerzo combinado ICBF-MEN es el más importante. En resumen, respecto a la atención educativa de la primera infancia, y desde la perspectiva del vaso medio lleno, se puede decir que, del desconocimiento (vergonzoso) del problema, se llegó en doce años a una cobertura en atención integral (que incluye parte de la alimentación) a un 28 % de la población de esa edad. Es importante señalar como hecho muy positivo la continuidad de los esfuerzos entre gobiernos con posiciones políticas diferentes en otros ámbitos.


  EN LA EDUCACIÓN BÁSICA OBLIGATORIA Y GRATUITA


  La necesidad de una Educación Básica universal es posiblemente uno de los pocos objetivos compartidos por todos los gobiernos desde la fundación de la República, aunque con desacuerdos muy profundos respecto a quién debe impartirla. Los gobiernos más conservadores la pusieron en manos de la Iglesia, los liberales y los más recientes y modernos insistieron en su carácter laico. Hoy, la Constitución de 1991 afianzó en forma definitiva esta última posición.


  La educación fue una de las principales preocupaciones del general Santander y la promovió siendo vicepresidente y, un poco después, cuando fue presidente. Ordenó la creación de escuelas de primeras letras en “ciudades, villas y lugares que tuvieran bienes propios y aún en pueblos indígenas”. Cuando terminó su presidencia (en 1837) se reportaron en la Nueva Granada 1000 escuelas con 26 000 alumnos1. (La relación de alumnos por escuela muestra que muchas de ellas eran extremadamente pequeñas y atendían apenas a unos pocos infantes). Para 1876 ya se había duplicado el número de escuelas y triplicado el de estudiantes.


  El alfabetismo y la Educación Básica son indicadores importantes del potencial del país y de su gente para crecer económicamente y desarrollarse individualmente. Recogiendo datos dispersos en varios documentos2, para el año 1964 el 27,1 % de la población era analfabeta, para 1978 ya solo lo era el 18,8 %, en 1993 el 9,9 % y en el 2018 el 5,2 %. La Unesco considera que un país está libre de analfabetismo cuando alcanza un 4 % o menos. Teniendo en cuenta que hay una población adulta mayor que es analfabeta y que muy difícilmente podrá ser alfabetizada, eso sitúa al país muy cerca de un alfabetismo completo, aunque como veremos en el siguiente capítulo hay una gran diferencia entre las poblaciones urbana y rural.


  Los años de escolaridad muestran la relativa rapidez con que la población colombiana ha evolucionado. En los primeros informes del año 1954 los colombianos que vivían en la ciudad apenas tenían en promedio 4,11 años de educación y los del campo 2,03. Veinte años después la escolaridad urbana era ya de 6,16 años y la rural de 2,85. Para el año 2000 los indicadores eran de 8,3 para la población urbana y de 4,4 para la rural, y el 2017 ya habían llegado a 9,7 y 6. Aunque aún están lejos del nivel al que aspiramos (debíamos llegar a 13 años que sería el estándar internacionalmente aceptado, por ejemplo por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), de la cual ya somos miembros), hay que reconocer que el cambio es significativo, sobre todo porque se refiere a toda la población, y una buena parte de ella es adulta mayor, que no se está educando ni lo va a hacer previsiblemente. La población que impacta el crecimiento de ese indicador es la más joven; el crecimiento es, necesariamente, reflejo de una mayor cobertura.


  La comparación de los indicadores de cobertura en la Educación Básica tiene una complejidad adicional a las mencionadas anteriormente, y es que en algunas estadísticas se habla de cobertura bruta y en otras de cobertura neta. El lector que no es experto (ni tiene por qué serlo) puede confundirse porque los números son a veces muy distintos. La cobertura bruta mide la proporción de niños o jóvenes que están asistiendo a un determinado nivel educativo independientemente de su edad, en relación con la población total que debería estar en esa franja educativa. Eso mide pues a todos los que asisten que pueden ser mayores de lo esperado, repitentes, o incluso quienes desertan en forma aún no definitiva. Por eso a veces esa tasa (sorprendentemente para quien no la entiende bien) aparece superior al 100 %. No es pues que se estén educando más niños de los que hay; en realidad, es más un indicador del potencial del sistema para captar estudiantes que de la cobertura real. El otro indicador es el de la cobertura neta, que mide la proporción de niños que asisten al colegio, solo respecto a la población de esa edad que debe estar asistiendo. Es un indicador algo más realista y acá nunca se va a encontrar un dato superior al 100 %. Además de la confusión que estos dos sistemas de medición puedan generar a los lectores que acuden directamente a los datos estadísticos fríos, dificultan la comparación entre documentos distintos, de épocas diferentes, en las que se usó uno u otro, y que no siempre aclaran a cuál de ellos se refieren. De todas formas, las diferencias históricas son lo suficientemente grandes para comparar entre épocas diferentes, y también entre distintos niveles en el mismo momento histórico.


  Con esas aclaraciones podemos sustentar por qué los indicadores de cobertura en Educación Básica nos permiten afirmar que tenemos un vaso medio lleno. A principios del siglo XX se expidió la Ley 39 de 1903 (llamada Ley Orgánica de la Educación). Fue muy discriminatoria con las niñas y bastante despreocupada con la educación rural, que no parecía a los legisladores demasiado necesaria, al menos no tanto como la de las ciudades. Para 1938, apenas uno de cada tres niños entre los 7 y los 14 años asistía al colegio en el país. Entre 1938 y 1952 el crecimiento fue escasamente inercial con el crecimiento demográfico del país, pero, aunque tardíamente, cambió la percepción del derecho de los niños a ser educados y de la obligación del Estado a volver realidad ese derecho. El decreto 1710 de 1963 ya aseguraba la obligatoriedad y la gratuidad, dejando la vaga aclaración de “hasta el grado que señale la ley”. Entre 1952 y 1967 hubo más de un 1 700 000 niños adicionales en el sistema. En 1974 ya estudiaban en el colegio tres de cada cuatro niños en edad de hacerlo. El informe del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) sobre el desarrollo humano para Colombia reportaba para el año 1985 que la cobertura bruta en Educación Primaria ya era superior al 100 % (pero tal vez ese número tan bueno pudo deberse a los problemas de cálculo mencionados anteriormente). Desde la Constitución de 1991, el país adelantó amplias reformas que llevaron a hacer obligatorio un año de transición, así como los nueve años de educación básica, primaria y secundaria para niños entre los 5 y los 15 años.


  Las coberturas en Educación Básica, desde entonces, están en niveles cercanos al 90 %, prácticamente logrando universalidad. Para el 2010 ya el 70 % de los estudiantes en instituciones públicas recibían el servicio gratuitamente, y para el 2016 se hizo gratuita en todos los establecimientos oficiales. Hay que reconocer también que ha habido esfuerzos importantes para mejorar la educación en grupos históricamente mal atendidos como comunidades indígenas y afrocolombianas. Además, gradualmente se fue imponiendo también la conciencia en los gobiernos sobre la importancia de la nutrición para el buen aprovechamiento de los estudios, y al día de hoy se distribuyen alrededor de seis millones de raciones diarias a los niños que, por su situación económica, más las necesitan. La inversión financiera por parte del Estado ha venido aumentando en consonancia con la expansión de los servicios. Para el año 1970 era el 1,8 % del PIB y hoy alcanza niveles superiores al 4,5 %.


  Para la Educación Media los indicadores son menos positivos. La visión del vaso medio lleno reconoce que ha habido un aumento significativo en la cobertura, pero la diferencia con la Educación Básica es tan grande, que ese tema será mejor tratado en el siguiente capítulo, el del vaso medio vacío, el de los malos resultados y los problemas.


  Desde el 2017 las tasas brutas de cobertura en Educación Básica vienen bajando ligeramente. Posiblemente la explicación es una disminución de la población en edad escolar, y proyecciones de crecimiento de la población general, basadas en el censo anterior, que parecen no haberse comprobado en el del 2018. El hecho indudable es que por lo menos en lo que respecta a cobertura general (después discutiremos diferencias regionales) el país ha avanzado muy significativamente en su deber de dar a sus jóvenes acceso a la Educación Básica.


  EN LA EDUCACIÓN SUPERIOR


  En Educación Superior indudablemente ha habido cambios que puedo referir a mi propia historia de vida. Cuando yo ingresé a la Universidad Nacional de Colombia, en 1964, solo había 43 000 jóvenes estudiando en la universidad en Colombia; la cobertura era apenas cercana al 4 %. Las maestrías eran una curiosidad casi anecdótica, no se soñaba con un doctorado (de los modernos y de verdad claro, porque ya entonces todos los profesionales recibían tratamiento de “doctores”). Más del 19 % de quienes estudiaban en la universidad lo hacían en la Nacional.


  Hoy la población que estudia Educación Superior se acerca a los 2 400 000 estudiantes3; la cobertura está cercana al 53 %. Hay casi 70 000 estudiantes de maestría, más de 100 000 hacen alguna especialización universitaria y más de 6000 se han embarcado en uno de los 280 programas doctorales activos. La Universidad Nacional de Colombia, aunque se multiplicó por 7 desde entonces, ahora representa apenas un 2 % de los estudiantes. Esto no habla mal de esa universidad, sino que muestra qué tanto ha crecido el resto del sistema, un sistema que le ha venido entregando al país medio millón de graduados al año (sumando todos los niveles). No es difícil imaginar el enorme potencial de desarrollo que esto puede imprimir. Un problema serio es la deserción estudiantil, tanto por la frustración personal que produce como por ser la que causa la mayor pérdida en recursos humanos y financieros de este sector. Se han hecho esfuerzos por disminuirla, aunque no es posible comparar con períodos muy lejanos por falta de buenos indicadores; desde el 2010 hasta hoy ha disminuido del 12,9 % al 9 % anual, una caída muy significativa, pero aún insuficiente. La pandemia del año 2020 indudablemente afectará estos números en forma negativa. Un gran reto del Gobierno y las instituciones es disminuir al máximo ese efecto.


  En mi época de estudiante, había en mi departamento de Química, por suerte, estudiantes y profesoras mujeres, aunque eran una minoría. Pero en Ingeniería y en Matemáticas eran tan pocas que los edificios ni siquiera tenían baños para mujeres. Hoy estudian más mujeres que hombres en la universidad colombiana. En el 2018, la cobertura para jóvenes hombres era del 48 % y para jóvenes mujeres del 56 %.


  Ya hay en el país 162 200 docentes universitarios, 13 000 con formación doctoral, 61 000 con maestría y 47 000 con especialización, todavía lejos de los estándares de calidad internacionales, en los que la norma mínima es el doctorado, pero muy lejos también de la situación que presenté acá como inicial, hace poco más de medio siglo.


  La calidad es algo que abordaremos con cuidado, en el capítulo del vaso medio vacío, porque presenta más carencias que logros. Sin embargo, hay que reconocer algunos avances innegables también en esto. La Ley y la Constitución son claros en la función de vigilancia e inspección que debe ejercer el Estado para asegurar tanto el acceso a la educación como su calidad. Hubo en el país una época de desorden, tal vez la palabra “caos” la define mejor, en la que era posible ofrecer cualquier programa educativo, en cualquier condición. Como se comentó antes, se puso de moda por aquel tiempo la expresión “universidad de garaje”, porque se decía que a cualquiera que le sobrara un garaje podía colgar en él un tablero, comprar unas sillas de plástico, contratar por horas a un profesional y ofrecer un programa de Educación Superior.


  En la reglamentación de la Ley de Educación Superior (30 de 1993) se crearon dos organismos (descritos antes) que han tenido un gran impacto en el control de la calidad. Una fue la Conaces, creada en el 2003, con varias salas disciplinarias y con el papel de asegurar que todo programa que se ofrezca en el país tenga condiciones mínimas de calidad. De acuerdo con sus recomendaciones, el Ministerio de Educación expide un registro calificado, sin el cual no se puede ofrecer un programa. Aunque se han denunciado problemas en su funcionamiento (como en todo), la situación descrita anteriormente con las universidades de garaje fue definitivamente resuelta. Hoy todos los programas que se ofrecen en el país han sido objeto de un estudio previo y de una aprobación por parte del Ministerio.


  El segundo organismo creado fue el Consejo Nacional de Acreditación. Este tiene por objeto calificar la excelencia de algunos programas e instituciones, que sobrepasando por muchos los requisitos mínimos del registro se comparan positivamente con sus pares internacionales. Este consejo tiene un buen nivel de autonomía y sus miembros son rigurosamente escogidos con base en calidades académicas. Empezó a funcionar en el año 1998 y, con algunos cambios en el modelo de evaluación, ha sido constante en su promoción de la calidad. Colombia cuenta hoy con algo más de 900 programas de pregrado y 126 de posgrado de calidad acreditada. De las 288 instituciones de Educación Superior del país, 83 son consideradas universidades, las demás son instituciones universitarias, instituciones tecnológicas e institutos técnicos profesionales. A la fecha hay 52 que han recibido acreditación de alta calidad, lo que solo representa un 18 %. De las 52, 51 son universidades, lo que señala que el 61 % de las instituciones que tienen la denominación de universidad tienen acreditación de alta calidad.


  OTROS LOGROS PARA AÑADIR AL VASO


  Hay algunos factores que, aunque no son rigurosamente de educación, sí contribuyen grandemente a mejorarla o a aumentar su potencial de progreso. Uno muy importante es el desarrollo de la investigación científica en el país. Nuevamente uso mi experiencia personal para desarrollar este argumento. Cuando me gradué de la Universidad Nacional, la investigación en ella, incluso en la Facultad de Ciencias, era una actividad desordenada, con logros ocasionales anecdóticos. Los posgrados de investigación con sus tesis serias prácticamente no existían, los profesores que investigaban lo hacían apoyados en trabajos de grado, que en aquella época se llamaban “tesis”, aunque frecuentemente eran monografías o investigaciones muy incipientes, frecuentemente iniciativa del estudiante que buscaba un profesor que estuviera dispuesto a actuar como director aunque ninguno de los dos tuviera experiencia en el tema (en algunas ramas de las Ciencias Sociales eso se estila, en las Ciencias Naturales es exótico). Muy pocos profesores tenían líneas continuas de investigación o estaban inscritos en grupos que las soportaran. El financiamiento para esa
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  Para nadie es un secreto que
la educación es uno de los
cimientos de la sociedad.

Desde la Antigüedad se les confió a las escuelas, a
los maestros, el trascendental proceso de transmitir
el conocimiento a las nuevas generaciones. De modo
que comprender nuestra educación es conocer
aquello que nos determina como país, es entender
de qué manera construimos el futuro.


De la mano de Moisés Wasserman, uno de los más
reconocidos educadores colombianos, quien recibió
el premio Vida y Obra del Ministerio de Educación
Nacional, el nuevo libro de la colección País 360
presenta un panorama actual, realista y pragmático
de la educación en Colombia. Con datos sólidos y
gran conocimiento de la historia de nuestro sistema
educativo, Wasserman consigue un elocuente
diagnóstico, ilustrativo y pedagógico, en el que
reflexiona sobre los éxitos y las carencias
e invita a plantear propósitos comunes.
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  MOISÉS WASSERMAN


  Nació en Bogotá. Químico de la Universidad
Nacional, Ph.D. en Bioquímica de la Universidad
Hebrea de Jerusalén y posdoctorado en
Microbiología en la Universidad del Estado de
Nueva York. Profesor e investigador científico
durante 35 años en Bioquímica y Biología Molecular
de Parásitos. Director de más de 100
trabajos de grado, tesis de maestría y de doctorado.
Exdirector del Instituto Nacional de
Salud, expresidente de la Academia Colombiana
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales,
miembro de la Academia Latinoamericana de
Ciencias, exdecano de la Facultad de Ciencias
y exrector de la Universidad Nacional.

Recibió el premio nacional de ciencias Alejandro
Ángel Escobar, el premio Vida y Obra de
AvanCiencia y la medalla al mérito científico de
la Universidad Nacional. Investigador emérito
de Colciencias y del INS, ha publicado más de
120 artículos científicos. Es columnista del diario
El Tiempo y ganó el premio de periodismo Simón
Bolívar a artículos de opinión. Fue miembro
de la “Misión Internacional de Sabios” para
Ciencia, Tecnología e Innovación 2019.
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